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RESUMEN: Se hace un somero repaso biográfico de Ignacio Jordán de 
Asso, destacando la importancia de sus obras botánicas, precisando los años 
que cursó en la Universidad de Zaragoza sus estudios de Leyes y el ambiente 
académico de la época. Palabras clave: Ignacio Jordán de Asso, Universidad 
de Zaragoza, Botánica aragonesa, Ilustración aragonesa. 

 
 
ABSTRACT: Surveys of the aragonese botanist Ignacio Jordán de 

Asso in the University of Zaragoza (1760-63). Ignacio Jordán de Asso’s 
quick biographical review, emphasizing the importance of his botanical 
works, specifying the school years in the University of Zaragoza studing Laws 
and the study environment of the period. Keywords: Ignacio Jordán de Asso, 
University of Zaragoza, Aragonese botany, Aragonese Enlightenment, Spain. 

 
 
 
 

 
INTRODUCCIÓN 

 

Repasando los libros de matrícula de 
la Universidad de Zaragoza, con la inten-
ción de conocer el perfil del alumnado 
que se acercó a cursar sus estudios en este 
centro docente desde mediados del siglo 
XVII hasta las primeras décadas del XIX, 
hemos tenido la fortuna de confirmar la 
presencia en las aulas universitarias zara-
gozanas de varios personajes notables. 
Uno de ellos es Ignacio Jordán de Asso 
que siguió estudios de Leyes los años que 
van de 1760 a 1763. 
 

IGNACIO JORDÁN DE ASSO 
 

Una de las figuras más destacadas de 
la ilustración aragonesa, Ignacio Jordán 
Claudio de Asso y del Río tiene una bio-
grafía bien conocida como para insistir 
mucho en la misma. Recordar tan solo 
que fue un eminente jurista, polígrafo y 

científico de familia hidalga, que recibió 
una esmerada educación a la sombra del 
poderoso Conde de Aranda, cuyos bienes 
en Épila administraba su padre desde 
1734. 

Profesor de Derecho en la Universidad 
de Zaragoza, abogado en Madrid de los 
Reales Consejos y examinador en los 
Reales Estudios de San Isidro, a instan-
cias del citado Conde de Aranda viajó du-
rante tres años por diversos países de Eu-
ropa, para iniciar en 1776 la carrera diplo-
mática como cónsul en Dunkerke, 
Ámsterdam y Burdeos. 

Autor de numerosas obras de derecho, 
historia y literatura, durante su etapa co-
mo cónsul general de Holanda publicó en 
Ámsterdam sus obras más importantes so-
bre botánica, zoología y mineralogía ara-
gonesa. Aparecieron bajo los títulos de 
Synopsis stirpium indigenarum Aragoniae 
(1779), Mantisa stirpium indigenarum 
Aragoniae (1781), Introductio in orycto-
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graphiam et zoologiam Aragonia (1784) y 
Enumeratio stirpium in Aragonia noviter 
detectarum (1784). 

De regreso a Zaragoza pasó serias di-
ficultades económicas, lo que no le impi-
dió continuar con sus tareas científicas. 
Dirigió las cátedras de Botánica y de Quí-
mica de la Real Sociedad Económica Ara-
gonesa (1797-1802), escribiendo y publi-
cando en su ciudad natal nuevas obras de 
agricultura, botánica, ciencias naturales y 
literarias, pero sobre todo redactó y editó 
su obra magna, la Historia de la economía 
política de Aragón (1798). Asesoró al ge-
neral Palafox durante los Sitios de Zara-
goza y, al caer la ciudad en manos de los 
franceses, marchó a Sagunto y a Palma de 
Mallorca. A su regreso a Zaragoza, en ene-
ro de 1814 fue nombrado regidor de la ciu-
dad, cargo que apenas pudo disfrutar pues 
murió a los tres meses cuando contaba 72 
años de edad. 

Como naturalista clasificó y describió, 
según el sistema linneano del que era fer-
viente seguidor, más de mil plantas distin-
tas, de las cuales 160 eran autóctonas ara-
gonesas, así como más de 500 especies de 
insectos y otros animales. 

Sobre la importancia de sus obras en 
el contexto de los estudios naturalísticos 
españoles, sólo dos referencias ya citadas 
en anteriores estudios nuestros. De una 
parte, el hecho que sucedió a los farmac-
éuticos y botánicos bajoaragoneses Fran-
cisco Loscos Bernal y José Parso Sastrón, 
cuando iniciaron juntos el estudio a fondo 
de la botánica aragonesa. Conscientes de 
la importancia de disponer de las obras 
botánicas de Jordán de Asso, cuando fi-
nalmente consiguieron ejemplares de las 
mismas, para poder trabajar ambos cientí-
ficos por separado con las mismas se vie-
ron en la necesidad de copiarlas a mano. 
Los Diarios de Pardo registran cómo éste 
dedicó once días del mes de diciembre de 
1853 (trabajando por las noches a luz del 
candil), a manuscribir íntegramente la Sy-
nopsis de Asso, libro que Loscos había  

Fig. 1. Estatua de piedra de Ignacio Jordán de 
Asso a la entrada de la antigua Universidad de 

Zaragoza, hoy Edificio Paraninfo. 
 
adquirido a la viuda del farmacéutico Mu-
ñoz (JAIME, 2006). De otra la opinión que 
en uno de sus artículos dejó el también 
botánico y farmacéutico segorbino Carlos 
Pau Español, sobre los méritos científicos 
del jurista aragonés, de la que tomamos 
los siguientes párrafos (PAU, 1907): 

“No encuentro figura más simpática 
entre el montón de naturalistas españoles 
que exclusivamente se dedicaron al cono-
cimiento de los vegetales indígenas, que 
D. Ignacio de Asso. Modesto, honrado, 
formal y serio, fue el primer botánico de 
la escuela linneana que comienza a con-
tarse […] Es trabajo perdido inquirir en 
las obras de Asso algo de molesto que 
ofenda o hiera a cuantos ocultaban y ne-
gaban sus nuevas especies, ni alfilerazos 
femeninos, ni observaciones celtíberas 
[…] Debió vivir Asso en muy elevadas 
alturas, o mirar muy lejos, para discurrir 
por el mundo a cuestas con su disimulada 
sonrisa; que veo saltar alegre y ruidosa, 
atrayente y encantadora de sus obras […] 
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Asso, como quien no hace nada, sin ruido 
ni pretensiones, alargó la mano y sacó del 
abismo la botánica patria, a donde la fa-
tuidad de un Quer pretendió sumirla. Este 
naturalista, inconscientemente, arrojó al 
polvo del camino una gloria científica de 
tal magnitud, que hoy día nos vemos 
imposibilitados tan siquiera de soñarlo”. 
 
ASSO EN LA UNIVERSIDAD DE 

ZARAGOZA 
 

Las anotaciones registradas en los li-
bros de matrícula de la Universidad de 
Zaragoza suelen recogerse en volúmenes 
anuales, donde se anotan los nombres de 
los estudiantes, lugar de nacimiento y cur-
so, ordenados por facultades y por abece-
dario de su nombre de pila (no de los ape-
llidos). En el caso de Ignacio Jordán de 
Asso lo encontramos únicamente en la 
Facultad de Leyes, en las páginas, volú-
menes y años siguientes: 
 

- “Dn. Ignacio de Asso. N. de Zaragoza. 
1[º curso]”. Libro 59, pág. 38v. 1760. 
El alumno más veterano de la facultad, 
en este caso Ignacio Yanguas, junto al 
secretario de la Universidad Eustaquio 
Vidal y Latorre, certifican y firman 
“haber cursado legítimamente y apro-
bado el curso”, lo que rubrican en Za-
ragoza el 20 de abril de 1761. 

- “Dn. Ignacio de Asso. N. de Zaragoza. 
2[º curso]”. Libro 58, pág. 128r. 1761. 
Sin firma alguna. 

- “Dn. Ignacio de Asso. N. de Zaragoza. 
3[º curso]”. Libro 58, pág. 128r. 1762. 
Con las rúbricas del alumno más anti-
guo y del secretario. 

- “Dn. Ignacio de Asso. N. de Zaragoza. 
4[º curso]”. Libro 58, pág. 128r. 1761. 
Sin firma alguna. 

 

De esta forma estamos en condiciones 
de confirmar que el paso como estudiante 
por la Universidad de Zaragoza del botá-
nico aragonés Ignacio Jordán de Asso, 
tuvo lugar los cuatro cursos académicos 
1760-61, 1761-62, 1762-63 y 1763-64. 

Fundada en 1599, por entonces la Uni-
versidad de Zaragoza se había ya consoli-
dado como centro docente de cierta im-
portancia, donde la enseñanza que se im-
partía oscilaba entre la tradición y la inno-
vación. Era por entonces, junto a la de 
Valencia, uno de los centros académicos 
oficiales más permeables a las nuevas 
ideas científicas que circulaban por Eu-
ropa. 

En efecto, ancladas muchas universi-
dades españolas en un rancio conservadu-
rismo, se mostrarán recelosas del papel 
que empiezan a jugar instituciones extra-
universitarias como las nuevas academias. 
Y como ejemplo sirva el informe negativo 
emitido en 1759 por la universidad sal-
mantina contra la Academia del Buen 
Gusto de Zaragoza, en la que figuraban 
destacadas personalidades de la cultura y 
de la modernidad zaragozana como Pig-
natelli o Jordán de Asso. 
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Fig. 2. Matrícula de Ignacio Jordán de Asso en la Facultad de Leyes de la Universidad de Zaragoza 

en 1760 (libro 59, pág. 38v).  
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Fig. 3. Matrícula de Ignacio Jordán de Asso en la Facultad de Leyes de la Universidad de Zaragoza 

en los cursos 1761, 1762 y 1763 (libro 58, pág. 128r).  

 




